
El Anhelo de Felicidad,
Un Anhelo Universal

DP # 1-20

Resumen

Cada hombre y mujer, en particular los más jóvenes, somos
buscadores y peregrinos de la felicidad, la fraternidad, la
libertad, la justicia, la paz. En definitiva, de Dios. En esta
búsqueda de sentido de nuestra existencia experimentamos
las mayores satisfacciones y las más amargas frustraciones.
En estas búsquedas se abre camino nuestra sed de Dios y
late la vocación de cielo.

En efecto, Dios no nos abandonó a nuestra suerte. Ya en el
Antiguo Testamento nos ofrece un código para la vida justa
y feliz en los Diez Mandamientos y la promesa de la salvación.
Esa promesa se cumplió plenamente en el misterio de la
Encarnación del Hijo de Dios, que se hizo nuestro hermano
y salvador.

En el Nuevo Testamento, Jesucristo nos ofrece como código
de vida y de felicidad las Bienaventuranzas. Él sacia nuestra
sed de amistad, siendo nuestro hermano, y llamándonos
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sus amigos. Así nos hace participar de su vida divina, nos va
haciendo semejantes a Él y nos confiere la felicidad de darnos
y de dar.

La Iglesia manifiesta en la vida de sus miembros la felicidad
que significa ser apóstoles, testigos y colaboradores de Cristo,
elegidos y llamados a seguirlo, dar testimonio de Él y
anunciarlo como el Camino, la Verdad y la Vida (cf. Jn 14,
6).

Objetivos

1. Identificar el anhelo universal a la felicidad de todo ser
humano con la vocación universal a la santidad.

2. Exponer de qué manera Dios ha iluminado al hombre
para realizar su vocación en la historia.

3. Descubrir por qué el encuentro con Jesucristo nos hace
felices y qué tenemos que hacer para lograrlo.

Oración

Tú, Padre, que conoces nuestro corazón
inquieto y sediento,

que comprendes nuestras búsquedas
personales y comunitarias,

has querido darnos una respuesta.
En este día, motivados por la enseñanza de

tu Hijo,
reconocemos que nuestra vocación más

profunda
está en la comunión contigo en el amor de la

Trinidad Santa.
Ayúdanos, con la luz del Espíritu,
para que podamos analizar nuestra manera de

buscar bienestar,
para que te coloquemos como el valor mayor
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y caminemos juntos, por las rutas, muchas
veces exigentes,

de las bienaventuranzas del Reino,
para que los latinoamericanos crezcamos en

el auténtico amor hacia Ti.
Amén.

Desarrollo del tema

1. Intercambio

El Dinamizador/Moderador (Ø) asume una actitud que
invite a los participantes (B) a dar las respuestas que
servirán para reflexionar el tema. En algunos momentos
hace afirmaciones.

Ø Los seres humanos buscamos la felicidad, queremos
lo mejor, ¿cómo se puede lograr la felicidad?

Ø ¿Qué podemos hacer concretamente para sentirnos
felices?

Ø �Tenemos que vivir en fraternidad�.

Ø ¿Cuándo hemos buscado la felicidad y la convivencia
fraterna y cuándo hemos seguido caminos errados?

Ø ¿Y qué ha hecho Dios al ver al hombre perdido y
equivocado en su búsqueda de felicidad?

Ø Efectivamente Dios, por medio de Moisés, nos ha
revelado un código de felicidad en la Antigua Alianza,
y otro en la Nueva Alianza por Jesucristo su Hijo.
Jesucristo nos llama a la amistad con Él y a vivir
ese código para ser felices.

Ø Pide a uno de los participantes leer en voz alta los
Diez Mandamientos (Dt 5,6-21) y a otro las
Bienaventuranzas (Mt 5, 1-12).
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Ø ¿Qué diferencias y qué semejanzas encontramos
entre los Diez Mandamientos y las Bienaventuranzas?

Ø ¿Cómo se relaciona el amor a Dios con la felicidad?

Ø ¿Cómo podemos vivir las Bienaventuranzas?

Ø ¿Cuál es la propuesta de felicidad que nos trae Jesús?

2. Organizar subgrupos para responder las siguientes
preguntas por escrito:

1. ¿Cuáles son los anhelos más profundos de la
vocación humana?

2. ¿De qué manera Dios ha iluminado el camino de la
realización de la vocación humana?

3. ¿Por qué ser amigos de Jesucristo nos hace
profundamente felices?

4. ¿Qué tenemos que hacer para vivir en profunda
amistad con Jesús?

5. ¿Qué podemos hacer para que nuestra sociedad
camine hacia la felicidad?

Escuchar las respuestas del trabajo grupal, con el fin de
obtener conclusiones.

Reflexión

Todos los creyentes vivían unidos
y tenían todo en común.

(Hch 2, 42)


